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de la población y representa un las-
tre para el crecimiento sostenido de 
la economía.

¿Cómo se vería una o�cina de esta 
naturaleza? Si bien no es del todo 
claro en este momento cómo sería su 
diseño institucional, sí debería tener 
ciertas características y cumplir con 
algunas funciones básicas. En princi-
pio, este organismo debería ser inde-
pendiente del gobierno federal y estar 
conformado por expertos en infraes-
tructura y evaluación socioeconómi-
ca de proyectos. Estos especialistas se 
encargarían internamente de elabo-
rar todos los estudios necesarios para 
el desarrollo de proyectos de infraes-
tructura a nivel federal, abarcando 
desde estudios de factibilidad legal y 
manifestaciones de impacto ambiental 
hasta análisis costo-bene�cio. La junta 
de gobierno del organismo tendría la 
facultad de aprobar o rechazar dichos 
estudios, y sus decisiones serían vin-
culantes. En otras palabras, ninguna 
obra pública propuesta por el gobier-
no federal se llevaría a cabo sin el visto 
bueno de este órgano colegiado.

A pesar de las circunstancias, los 
mexicanos nos hemos dado institucio-
nes de clase mundial a lo largo de las 
últimas décadas para atender algunos 
de los grandes problemas que enfren-
tamos. En línea con esta tradición, 
la siguiente administración, en con-
junto con los nuevos integrantes del 
Congreso, y de la mano de la socie-
dad civil, deberá crear una institución 
de nueva generación para impedir que 
los elefantes blancos sigan proliferan-
do en detrimento de las mismas per-
sonas a las que pretenden bene�ciar.

La gran pregunta es si la siguien-
te titular del ejecutivo estará dispues-
ta a renunciar al uso clientelar de la 
infraestructura pública en aras de  
impulsar el desarrollo económico  
de México. ~
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entrante carecerá de la legitimi-
dad necesaria para alterar el funcio-
namiento de alguna de estas obras 
emblemáticas. Cualquier intento de 
poner a dormir a estas creaturas se 
interpretará a la luz de la misma lógica 
política que les dio origen y reavivará 
también el fantasma de la cancelación 
injusti�cada del Nuevo Aeropuerto 
Internacional de la Ciudad de México 
en 2018.

Frente a este escenario, quizás la 
manera costo-efectiva de proceder por 
parte del siguiente gobierno es reco-
nocer al elefante (blanco) en la habi-
tación y actuar en consecuencia. Esto 
es, admitir que el Estado mexicano 
carece de instituciones sólidas e inde-
pendientes que respalden de mane-
ra técnica este tipo de decisiones, ya 
sea la elección de emprender nuevos 
proyectos de infraestructura o la deter-
minación de modi�car o cancelar la 
operación de obras existentes.

En la actualidad, las dependen-
cias y entidades de la Administración 
Pública Federal, incluida la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público 
(específicamente su Unidad de 
Inversiones), carecen de los incen-
tivos necesarios para distinguir con 
cierto grado de precisión los proyec-
tos socialmente rentables de aquellos 
que no lo son.

Así pues, más allá de lidiar con los 
elefantes blancos que deambulan por 
ahí y los que se les sumarán en el futu-
ro cercano, el mejor legado que puede 
dejar el nuevo gobierno es crear ins-
tituciones (una “oficina de infraes-
tructura”) que garanticen que nunca 
más la construcción de infraestruc-
tura pública en este país, al menos a 
nivel federal, dependa de caprichos 
políticos y se ejecute bajo las condicio-
nes de opacidad que han predomina-
do en años recientes. De lo contrario, 
de no desvincular las decisiones de 
inversión de criterios político-electo-
rales, se seguirá creando infraestruc-
tura improductiva que, en sentido 
opuesto a los argumentos de sus pro-
motores, atenta contra el bienestar 
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Nos encontramos 
a mitad del ciclo 
escolar 2023-2024. 
Aproximadamente 
24.2 millones de 
niñas, niños y adoles-

centes de educación básica están apren-
diendo bajo el nuevo modelo curricular 
elaborado por el gobierno de Andrés 
Manuel López Obrador. Se cambiaron 
los propósitos y las �nalidades educa-
tivas, los planes y programas de estu-
dio, la metodología de enseñanza y los 
libros de texto gratuitos (LTG). En un 
año de elecciones, resulta fundamen-
tal detectar las debilidades y posibilida-
des de la reforma y, con ello, iniciar un 
diálogo ciudadano sobre lo que presen-
ta riesgos en la formación de la niñez 
mexicana, desde mi consideración.

Dentro de la reforma educativa del 
actual gobierno denominada Nueva 
Escuela Mexicana (NEM) surge un 
nuevo modelo curricular que modi-
�ca, sustantivamente, las �nalidades 
y objetivos del aprendizaje escolar. 
Parte del modelo curricular de la NEM 
se dio a conocer o�cialmente en agos-
to de 2022; en él se argumenta la forma 
de entender la escuela y sus propósitos. 
Aquí un fragmento clave:

No se busca enseñar conocimientos, valo-
res y actitudes para que las niñas, niños 
y adolescentes se asimilen y adap-
ten a la sociedad a la que pertenecen, 
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tampoco es función de la escuela for-
mar capital humano desde la educa-
ción preescolar, primaria y secundaria 
hasta la educación superior para res-
ponder a los per�les que establece el 
mercado laboral. (SEP, 2022, pp. 15-16, 
los énfasis son míos.)

Bajo el término de “capital humano”, 
atribuido al nobel de economía Gary 
Becker, se considera que el objeti-
vo principal de la escuela es dotar a 
las personas de habilidades y cono-
cimientos que les permitan ingresar 
a los mercados laborales. Desde esta 
perspectiva, la educación es una inver-
sión cuyo rendimiento se re�eja en el 
intercambio económico que ocurre en 
el mercado laboral. La persona nego-
cia su empleabilidad con base en las 
habilidades adquiridas en la etapa de 
formación escolar. En términos agre-
gados este bene�cio redunda también 
en el crecimiento económico del país.

Que la economía entienda a la edu-
cación como una inversión no debe 
asombrar a nadie, como tampoco de- 
be alarmarnos de que la pedagogía lo 
haga en términos de formación integral 
humana o la psicología como proceso 
cognitivo. La perspectiva económica 
en la educación es una faceta del análi-
sis educativo; no descartable, pero tam-
poco única. La educación es un tema 
complejo donde convergen diferen-
tes campos de conocimiento; por ello, 
sus �nalidades tendrían que ser efecto 
de largos y serios procesos de delibera-
ción donde el consenso público, propio 
de las sociedades democráticas, agru-
pe de manera más equilibrada e inte-
gral sus objetivos.

Lo preocupante de la NEM es que 
sostenga que los conocimientos escola-
res no deben vincularse a las habilida-
des que requieren desarrollar las niñas, 
niños y jóvenes para ser en el futuro 
empleables o autoempleables. La inser-
ción al mercado laboral y, por tanto, a 
la economía, es un hecho ineludible en 
el que la escuela juega un papel cen-
tral. Países alrededor del mundo vin-
culan sus currículos al desarrollo de 

habilidades que exigen los entornos 
laborales actuales y venideros, aunque 
para estos últimos se reconoce un alto 
grado de incertidumbre.

Dentro de este enfoque y bajo el 
sintagma “Habilidades del siglo XXI”, 
la literatura académica agrupa en tres 
ejes los propósitos que debe cumplir 
la escuela: a) lo cognitivo que integra 
el pensamiento crítico, la alfabetiza-
ción computacional, el razonamiento, 
la argumentación y la innovación, b) lo 
intrapersonal que incluye �exibilidad, 
iniciativa, aprecio por la diversidad y 
metacognición y c) lo interpersonal que 
abarca habilidades de comunicación, 
colaboración, responsabilidad y resolu-
ción de con�ictos (Hilton y Pellegrino, 
2012, pp. 3-4).

En una lógica diametralmente dife-
rente, el documento o�cial de la NEM 
describe las �nalidades de su modelo 
educativo: “formar niños, niñas y ado-
lescentes felices; ciudadanos críticos 
del mundo que les rodea, emancipa-
dos, capaces de tomar decisiones que 
bene�cien sus vidas y las de los demás” 
(SEP, 2022, p. 16).

Para la NEM, la felicidad, la ciudada-
nía crítica y la emancipación son obje-
tivos centrales de la educación básica. 
Veamos cada uno de ellos. La felici-
dad es un deseo siempre presente en 
la formación humana; máxima aspi-
ración del romanticismo pedagógico, 
tan difícil de objetar como de procesar 

operativamente. Una apuesta viable 
para instrumentalizarlo –proveniente 
de la pragmática económica– es tradu-
cir “felicidad” al concepto de “bienestar 
humano” o “calidad de vida”, ello per-
mite asir los efectos positivos de la edu-
cación a través de indicadores de vida 
digna, sin pobreza, con equidad en el 
acceso a salud, seguridad, participa-
ción democrática e igualdad de opor-
tunidades. En este rubro hay consenso. 
Los currículos escolares deben ver a la 
educación como un derecho; y en los 
hechos construirla como posibilidad de 
mejorar la vida de las personas.

Otro objetivo que plantea la NEM 
para la educación básica es el desarro-
llo de pensamiento crítico, el cual sería 
propósito loable si no fuera por la de�-
nición de criticidad que esgrimen: “El 
pensamiento crítico es la capacidad 
que desarrollan niños, niñas y adoles-
centes para interrogar al mundo y opo-
nerse a la injusticia, a la desigualdad, 
el racismo, el machismo, la homofo-
bia” (SEP, 2022, p. 97). De acuerdo con 
los creadores de la reforma, un niño o 
niña será crítico si se opone a estas (y 
no otras) taras sociales. El tono man-
dante de la de�nición es inaceptable 
porque la criticidad se encuentra en 
las antípodas de la imposición por muy 
legítima o justa que sea la causa. Toda 
postura crítica es libre, la autonomía 
para pensar es condición de su exis-
tencia, el mandato la aniquila.
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si los docentes conocen cómo operan 
los dos bandos contrarios: opresores y 
oprimidos.

En suma, a razón de sus propósitos 
y por sus posicionamientos analíticos, 
nos encontramos frente a una reforma 
estrecha y super�cial. Estrecha porque 
parte de cuestionamientos sociopolíti-
cos cerrados y mandantes. El currículo 
o�cial requiere una visión más amplia 
e integral de las �nalidades de la escue-
la y sus procesos educativos; es preciso 
ampliar las perspectivas teóricas para 
considerar que a través de la educación 
los estudiantes pueden acceder a mejo-
res niveles de vida bajo condiciones de 
equidad y libertad. Por ejemplo, para 
autores como Amartya Sen y Martha 
Nussbaum, entre otros, la igualdad de 
oportunidades y el acceso a una edu-
cación de calidad es condición de jus-
ticia social y vida digna. La reforma de 
la NEM también es super�cial porque, 
al mostrar una realidad escindida por 
fuerzas del bien y del mal (el pueblo y el 
neoliberalismo respectivamente), evita 
y, por tanto, desatiende, los problemas 
educativos profundos: la inequidad 
educativa presente en un país tan diver-
so como el nuestro y la precaria forma-
ción docente que reduce la calidad de 
los servicios educativos.

Frente al próximo cambio de gobier-
no resulta indispensable iniciar un pro-
ceso deliberativo amplio y plural de 
la escuela mexicana y sus �nalidades. 
La propuesta es construir un modelo 
curricular que instrumentalice el dere-
cho a la educación con políticas educa-
tivas que ensamblen la dupla virtuosa 
de calidad con equidad. Con ello lograr 
que las niñas, niños y jóvenes desarro-
llen habilidades y conocimientos que 
se traduzcan en mejores oportunidades 
de empleo y, por tanto, en palanca de  
movilidad social. Solo así cumpliremos 
la función fundamental de la escuela:  
construir una sociedad más justa y 
desarrollada vía la educación. ~
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Desarrollar pensamiento críti-
co implica practicar discernimiento 
para aceptar o no los discursos que nos 
rodean; mantener una actitud de cues-
tionamiento permanente de los sucesos 
pasados y presentes; enseñar a los estu-
diantes a detectar sutilezas en lo que 
leen; identi�car lo explícito y lo implí-
cito en los textos; inferir y asociar datos 
de manera lógica y practicar la capaci-
dad re�exiva. Todo ello forma parte de 
lo que la psicología cognitiva ha deno-
minado “habilidades de alto orden” y 
cuya etapa de mayor �orecimiento se 
presume hacia el �nal de la educación 
básica, alrededor de los quince años. 
Entender la criticidad como adopción 
de determinados posicionamientos 
sociales, como lo hace la reforma curri-
cular de la NEM, denota adoctrinamien-
to más que pensamiento crítico.

Por último, el término “emanci-
par”, inscrito también en las �nalida-
des de la NEM, es un vocablo que como 
categoría teórica ha tenido diferen-
tes adscripciones. Por ejemplo, Kant 
la observa como posibilidad de liberar 
al entendimiento de cualquier tutela 
para alcanzar la mayoría de edad inte-
lectual. Para el �lósofo alemán el cul-
tivo de la razón y el análisis crítico son 
condiciones de autonomía y libertad. 
Por su parte, la NEM la explica desde 
la perspectiva marxista del pedago-
go brasileño Paulo Freire para quien, 
señala el documento o�cial, emanci-
parse es liberarse de la opresión social 
ocasionada por el neoliberalismo (SEP, 
2022, p. 144). Cabe precisar que en sus 
escritos Freire dirigía su análisis crítico 
al capitalismo y no al neoliberalismo 
como lo consigna el documento o�cial 
de la SEP. No obstante, más importan-
te que la falta de rigor teórico es la sim-
pli�cación que hace el currículo o�cial 
de la complejidad social y económica 
al plantearla bajo dos antagonismos: 
el de unos pocos que ejercen un poder 
que sojuzga y domina a muchos otros 
que lo padecen. Para ubicar esta duali-
dad, en el libro del maestro (SEP, 2022, 
pp. 33-35) se lee un cuestionario de vein-
te preguntas que pretende diagnosticar 
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